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NOTICIAS RELIGIOSAS. 

En París se ha hecho recientemente 
nueva circunscripcion de parroquias, 
aumentándose considerablemente el nú
mero de las antiguas: una de las nue
vas, cuya iglesia se ha comenza<lo á 
edificar en el mes anterior, estará de
dicada .al glorioso mártir San Eugenio, 
Arzobispo de Toledo. No sabemos si el 
haber elegido á nuestro Santo Arzobis
po por titular de la nuiva Iglesia y par
roquia, será un homenage tribiitadú 
ú la memoria del Mártir, cuyos restos 
estuvieron no lrjos de allí por espacio 
de muchos siglos, ,ó mas bien á la de 
la actual Emperatriz que lleva el mismo 
nombre. 

DE TOLEDO. 

~Ionlrnorency, es uno de los mas bellos 
monumentos que nos ha dejado la ar
quitectura del renacimiento. 

-Acaba de reunirse en Burdeos el 
Sínodo Diocesano, primero que ha teni
do lugar en aquella Diócesis, despues 
de la rcvolucion del siglo pasado. 

-El día .i, se celebró con la mayor 
solemnidad en la iglesia de PP. Domini
cos de París la fiesta de su Santo funda
dor. Oficiaron los PP. Franciscanos, 
segun la coslumbre establecida de muy 
antiguo entre ambas órdenes religiosas. 
El limo. Sr. Arzobispo de Paris asistió 
á la fu ncion, des pues de haber celebrado 
en la misma iglesia el Santo Sacrificio. 

-Segun leemos en La Gaceta del -Tambicn sabemos que en el Real 
Mediodía, en ~Iarsella ha disminuido Monasterio del Escorial se ha celebrado 

notablemente el cólera <lesdc que se han 
comenzado las rogati\'as públicas con el 
Santísimo manifiesto. 

-El Gobierno francés ha mandado 
restaurar la Iglesia de l\Jontmorency, 
cerca de París: esta célebre abadía, 
edificada en ,1 t,zó por Guillermo de 

con la mayor solemnidad la fiesta del :-• 
glorioso mártir San Lorenzo. La comu
nidad nuevamente establecida allí, algun 
tanto calmados ya los temores que pu
dieron inspirarle los recientes sucesos de 
Espnña, se lia esrncrado en dará la fies
ta de su ilustre titular la mayor sun
(.uosidud pof-iblc. 
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-Segun leemos en los diarios de Se
villa, continúa muy quel>ranlado en su 
salud el Emmo. Si·. Cardeúal Arzobispo 
de aquella ciudad. 

-Tambicn el Sr. Dr. D. José Miguel 
Sainz Partlo, Capellan mayor de Beyes 
nuevos., Dignidad de la Santa Iglesia 
Primada, Vicariogeneral y Gobernador 
Eclesiástico cfol Arzobi~pado de Toledo, 
se halla enfermo de bastante gra\'edarJ; 
pero las últimas noticias son un tanto sa
tisfactorias. 

Un aiio hac0, que hablamos ü nuestros 
lectores de nna espedicion qne iban á 
hacer ú Tierra-Santa \'arios francese::; 
formando una cararnna: hoy creemos 
leerún con gusto· los pormenores de 
aquella peregri'nacion. Ilé aqní el cu
Í'Íoso documento qm' ha publicaclo un 
periódico frands: 

Informe frido á la asamblea general de 
peregrinaciones á Tierra-Santa, 71re
sidida ¡mi' el eminenlisimo Cardenal 
de Bonalll, Ar,:,obis¡in de Lyon. 
Emmo. Sr.: 

.. 
de Tarona y delegado apostólico en el 
Monte Líbano, dió ocasion para volver 
al designio que dst_aban á punto de 
_abandonar l_os mi~li19ª _ q11e le concibie
ran. Entonces se os convocó, señores, 
como ahora, á fin de organizar con 
vuestros consejos las peregrinaciones. 

En la ses.ion ~o G de junio s~ insti
tuyó una comisio11,:pnra fofrtuir ;la .. pri
mera caravana. Los trabajos de e?la 
comisión , presidida por Mons. F;ircaJe', 
Obispo de Basse-Terre., fueron ~mpren
didos con activiJad, y tres dias despues 
de vuestra r0union, se Ji rigió un llama
miento á lodos los católícos de O~ciden
te. Las peticiones llegaron sin'tardanza, 
y bien· pronto se pudo contar con un 
número de peregrinos superior al que 
anticipadomente se había fijado. De 
entre todos los que pedian ir á Ti~rra
Santa, se admitieron cuarenta. Se pro
puso, y fué aceptado por los peregrinos, 
uri l'eglamenlo destinado á mantener el 
buen órden enela carn\'ann. Por otra 
parle, se hallaban ya estudiados y pre
parados los rnerlios materiales de llevar 
{t cabo el viaje. 

El tránsito por mar, ú la .ida y á la 
vuelta, encontró, por parle de !a ·com-

Scñorcs: Hace ya mucho tiempo tJue pafüa de Mensajerías nacionales, cier
algunos católicos de este país habían tas condescendencias, continuadas hasta 
pensado emprender en comun la pere- el día, que debian hacer el \'iaje infin_i
grinacion ú Tierra-Saula; pero diferen-1 tamenle menos costoso que para los 
tes ol.Jslúculos parecían aplazar indefi- viujeros ordinarios_. En Ti(~rra-Santa se 
nidamenlc la t-jccucion de este proyecto, organizó tamLicn lodo pat:a los p

1
e.regri-

. cuando, en el mes d1~ junio último, vi- 110s, gracias ú la coopcrncion del pu
nieron eircunslanci,1s inesperadas ú fa- triaren ~Ionseñor Valerga, y de la con
cililar su cumplimienlo. La presencia en forencia de San Vicente <le P.~ul, uno 
Paris de )Io11s. Bru11oni, delegado tlel <le cuyos miembros dcLia <le acompañar 
patriarca de Jcru~alen, hoy Arzobispo á la espe<licion, , :: 1 1_1 1.•,¡. 
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, La salida·.se- babia fijado ·para el 23 
de.agosto, en.cuya época·&e suscitaron 
muehas inquietudes; sin embargo, los 
peregrinos se pusieron en marc_ha. Oe 
la Bélgica, del Norte de Frnncia, de 
Par.is, se 'dirigieron hácia Marsella, reu
uiéndose,,en el camino.con sus compa
üeros .de. las p1:ovincias del Mcdiodia. 
¡ Cuc\ntos: agradables encuentros en el 
lrascurso del viaje! En medio de los 
numerosos pasajeros que se amontona
ban en. la cubierta de· los vapore:$ del 
Ródano y del Saona, los peregrinos se 
reconocian muy pronto; la relacion se 
entaLlaba al m9mento, y Marsella vió 
llegar á sus muros una caravana de 
amigos, que pocos dias antes eran es
traños unos á otros. 

Todos estaban ávidos de saber quié
nes eran aquellos con quienes iban á 
compartir .las fatigas, y. tal vez los peli
gros de Lan largo viaje. Cuando la capi
lla de Nuestra Señorn de la Guardia nos 
reunió ,.ti pié <le su moJesto altar, la 
emocion que esporimentamos al recibir 
á un tiempo nueslrns cruces de per-egri, 
nos,. 110s hizo sentir ya la dicha <le las 
simpatías que iban,á unirnos .. Dulces y 
duraderas atnistalles se, han originado 
de este viaje, . y, ninguno do nuestros 
peregriril:5s me: desmenlirá si· aseguro 
que nadie:de entre nosotros será indifo
reote en lo-sucesivo para con:cualquiera 
de ·sus compañeros de peregrinacion. 
Obligauu ,á encerrarme en un cuadro 
muy limitado, debo renuncia'r, aunque 
con, pena, á umnifestaros todas las im
presiones qne .han .quedado grabadas 
en-nuestras: almas, Algunos .lile nosotros 
las Jwn i:eproducido.09 escritos qu.c per-

manecerán en los archivos de nuestra 
asamblea, y que cada uno de los pere
grinos colocará en el estante mas fre.,.. 
cuentcmenle visitado de su biblioteca, y 
entre sus libros mas apreciados. Sin 
embargo no puedo menos de decir cuán 
solemne fué para nosotros el momento .. 
en que nos arrndill~1mos unos junto. á 
otros en las gradas del altar, para rech 
bir de mano de 11110 de nuestros compá.
ñeros, vicario general de Moulins y de
legado al efecto por el seiior obispo de 
Marsella , las crnces <¡ ue debiamos lle
var sobre nuestro pecho, como señal de 
reconocimiento y de la proteccion del 
Dios cuya tui'nl,a íbamos á venerar. 
¡Cuánta signil1cacion no tenian para no".' 
sotros estas sencillas palabras de la ora
cion que recitaba el oficiante: Accipe 
signwn crucis, in. nomine Pcitris el .Fi~ 
lii el Spiritüs Sancli, i,i figurarn crnét"s~ 
passionis et mortis, Chr-isli, ad •tui cor
poris et animan de[e11sio11em; uL. divinre 
bonitatis aralia post iter explctwn. sal
vus et emendatus ad tuos v<ileas 1·e1t1eare, 
pe,· Christwn Domi,rnm nostrum! - , . : 

Los n11evos cruzados, h,11Jian ,recibido 
su armadura, enteramente padtica ;,, la 
hora do la mmTha era llegado: El 23 de 
agosto, á las nueve -<le la mañana,. es,
tábamos todos· sohre la cubierta del her~ 
moso ,vapor Alejandro, y bien,priqnto 
salimos,del puerto de .Marsella. Nuesl.ra 
,·ida Je peregrinos comenzaba; Si11-em~' 
bargo ¡, reinaba el silencio, entre nqrn
tros; todos, los ojos , lodos los corazolle5 
estaban vueltos hácia la- lierra'.qne dejá
bamos; fué preciso que nuest.ra' rápida 
marcha :nos la q1iilaso de la visla,-pai-a 
que nuestra~ miradas so dirigiescnc· al 
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Oriente. Allí estaba el objeto á que as
pirába rnos; pero afecciones sobrado vivas 

_ nos hacían olvidarlo. Llegó la noche, 
una de esas bellas noches qne hacen alzar 
al cielo la cabeza, y que llaman el alma 
á la oracion. El Ai,e marü slella resonó 
en la popa del buque, y Lodos acudieron 
á saludar la divina protectora de su via
je. Los que pensaban entonces en la ma

dre que acababan de dejar en Francia, 
jamás tal vez, invocaron con mas amor 
á la .Madre que está en el cielo. El Jlfag
nificat, la Salve, el salmo Lmlatus sum 
siguieron al Ave maris stclla; despues 
cesaron los cantos, pero la hora del 
sueño no llegó tan pronto. Se formaron 
pequeños grupos, donde se comunica
ban todos los pensamientos, lodos los 
afectos de qne cada una de nuestras 
almas estaba llena. El encanto de estas 
íntimas y largas conversaciones jamás 
se borrará de nuestra memoria, y en
medio de los Lrillantes saraos de mies
lras gra~des ciudades por el invierno, 
mas de un peregrino eeliará menos las 
bellas nubes del mediterráneo. 

En cuanto llegaba el día, la oracion 
era nuestro primer acto. El Sr. obispo 
de Marsella había dudo á nuestros clé
rigos las facultades mas ámplias. Se 
ponia un pequeño altar en el fondo de 
la primera cümara, y las misas se suce
dian desde el alba hasta la• hora de 
nuestro desayuno. 

En todo el curso del viaje tuvimos un 
tiempo que ni la mas pequeña nube al
teró. Pudimos saludar al paso las mon
tañas de la Córcega, que nos recordaban 
nuestra Francia, las de la Cerdeña , y 
,mas á lo lejos,. las bellas playas de \a 

Sicilia. El 2:i celebramos la festividad 
de San Luis, fiesta siempre cara á los 
fra ncPses, mas cara toda vía . á los que 
iban á. visitar los lugares que fueron 
testigos de su valor y virtudes. Nos ha
llábamos entonces á la altura de Marsa:.. 
la, y su vino, que tiene: alguna forna, 
sirvió para los brindis,: ¡.1 la {rancia; á 
nuestros amigos! Al día siguiente· está~ 
bamos en Malta. · ·: 

Esta era la primera vez que bajába
mos á tierra. Para que no hubieso con• 
fusion al desembarcar, se C')nvino eri 
dividir la caravana en secciones de ocho 
individuos, conducidos por un comisario 
y presididos por uno de· los miembros de 
la junta directiva. Atravesamos rápi<la
menle la ciudad nueva, de la que, á lá 
vuelta, debíamos admirar las, hermosas 
calles, las lujosas iglesias y los magní
ficos palacios. El· corricolo de Nápoles, 
adoptado por los malteses, y olro's car
ruajes mas modernos, llenos en pocos 
instantes •por todos nuestros viajeros, 
marcharon rápidamente en direccion á 
la Ciudad. Vieja, don<le teníamos que 
visitaii la notable iglesia de San. Pablo, 
las catacumbas y. la famosa cueva donde 
se retiró el grande Apóstol despues: de 
su naufragio •. Recordamos este •hecho 
leyendo en comun el·capiLuloXXVIIl:de 
los Hechos de los Apóstoles.: ,De regreso 
á la, ciudad nueva, vimos con interés· el 
convento de los UR. · PP. capuchinos; 
cnya capilla subterránea conserva lós 
cuerpos de estos pobres religiosos, á 
quienes allí se cree. ver, aun despues 
de la muerte•, en la. actitud del rezo. y 
de la meditacion. · La catedral de San 
Juan nos admiró por la magnijicencia de 
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sus mármoles y de sus monumentos f ú
nebres en los que á cada paso leíamos 
apellidos famosos de nuestra pairia. El 
palacio del gobernador nos mostró en 
sus paredes, entre los retratos de nues
tros antiguos reyes, las facciones nobles 
y enéi•gicas Je aquellos valientes caba
lleros que llenaron el mundo con su 
fama, y el Oriente con el mido de sus 
hazañas: En una sala magnífica tocamos 
con respeto sus brillantes tirmaduras y 
sus fuertes espadas. ¡Grande y triste re-
cuerdo! Hácia el anochecer bajamos 
las largas escaleras que conducen al 
puerto, volviendo á veces la cabeza 
para invocar al paso los Santos á quie
nes la piedad de los caballeros había 
hecho,·por decirlo así, los custodios de 
so ciudad, colocando en todas las esqui
nas sus estátuas, ante las cuales conser
van todavía ·los malteses pequeñas lám
paras :encendidas. El buque abordo del 
cual ha_bíamos vuelto emprenuió nueva
mente su marcha. 

El dia siguiente á nuestra salida de 
Malta ~ra domingo. Desde por· la maña
na se preparó un altar en la cubierta, 
por ór(ien del ca pitan. Las banderas de 
todas las naciones , acertadamente dis
puestas, servían de dosel; dos· robustos 
marinerns puestos á cada lado del allar 
le sostenian para evitar los efectos del 
balanceo. Todos los oficiales del buque, 
toda la tripulacion, de uniforme, asis
tieron con nosotr.os al santo sacrificio de 
la misa. Si las ceremonias de la religion 
son bellas y patéticas cuanuo se celebran 
bajo los arcos góticos de nuestras .viejas 
y sombrías cal.edrales , la celebraciori 
de los divinos misterios sobre aquel 

pequeño altar · levantado sobre, la cu;.. 
bieria de un buque, en· medio de las 

. olas y bajo la bóveda del cielo, no era 
menos apropósito para conmovernos pro
fundamente. ¿No alaba tambien al Señor 
la voz del mar? El presbítero que· ofi-' 
ciaba nos recordó con oportunidad estas: · 
palabras 1del profeta l\folaquías: In om1ii 
loco $acrificatur el offerlllr nomini 'meo 
oblatio munda. Este domingo fué uno 
de nuestros mas' bellos ·dias; 

J}espues de nna travesía de treinta 
horas llegamos á Alejandría; Las exi..:. 
gencias de la cuarentena nos obligaron 
á permanecer en el puerto; y tuvimos 
que contentarnos con divisar á lo lejos 
los minareles de las· mezquitas y las 
blancas fachadas de algunos palacios. 
El Tancreclo, qne debía conducirnos á 
Jaffa, no llegó hasta despues de dos 
dias. Aunque habíamos esperado con 
impaciencia la hora del trasbordo, no 
dejamos sin pesará la tripulacion y los 
oficiales del Alejandro, que habian es
tado para con nosolros llenos de una be~ 
nevolenda notable. Nuestras miradas sé 
volvieron de nuevo con mas ai-dor hácia 
la Tierra-Santa. No estábamossepaí·ados 
de ella mas •que por una marcha de • 
veinte y cuatro horas. 

El domingo, .i- de setiembre, llega
mos delante de Jaffa á la madrugada'.· 
El puerto se halla hoy día cegado, y 
los buques no pueden acercarse mas 
q11e á cierta distancia. Nos vimos, pues, 
obligados á' permanecer á lo largo y 
esperar, no obstante nuestrá 'impacien-, 
cia por pisar el suelo efe la· Palestina, 
que viniesen harcas á buscarnos. Todas 
las miradas estaban tijas en aquel fa-
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moso risc<;> sobre el ou~l ~e elevan en so. distribuyen los alojamientos; .pern 
gradería las casas de la,mod_erna Joppe;. aun no habíamos oído misa. No obstan,
ell sus teshos aplanados ó terminados te.,. todos quisieran instalarse primero 
en torrecillas., por entre las que ley a o- en su celda y. reconocer sus efectos: el 
talJ¡¡n su cabeza algu,uas palmeras,. nos aoaL~ Uargés, -cuya condescendencia no 
parecip. rceonocer ~I Orien~e. Entre tan- se desmiente n_unc_a, promete espera1'. 
lo, una pequeñ¡i, !J¡1rca avan~a rúpidu- has.ta medio clia. H11biérnis visto .. enton
menle 1-lái::ia)l0$0lros y atraca· á nuestro ces invadido toJo el .couyenlo, como 
l;)OrJo; u,u clérigo, vestiJo de sotana, una plaza. tomada .por asalto. Los paures, 
pero cuya l,1rga harba le distiugue de á quienes nuestra vivacidad enterameute 
los eclesiásti~os de nuestro país,, sube la francesa sorprende un poco, nos miran 
escala que conduce á la c11bierla c.leJ.Lu- subir rápidame1lto por sus escaleras ,y 
que, y nos anuncia que viene de parle correr por sus largos pasillos; .pasába-

·" del Patriarca á recibir á los peregrinos. ñ'tos por delante .de ellos, saludándolos 
Es el abale Poyet, su pro-canciller. con un buon giorno (l), que conlestaban 
Todos nos agrupamos en torno de él para souriendo. Pero y.i avisan que .111,wst.ro 

estrecharle afectuosamente la mano y buen capellan se ha reveslido de sus 
d.,irlc, gracias_. Es un francés;. el abale háhilos sacerdotales, y eslá-aguarclaodo; 
Püyet es de la diócesis de Lyon. Su pre• en uu momento está l9do el i;l)uodo en 
i;encia .nos llena ,de cpnfianza. Al _verle lé!- capilla. ¡ Cuúntas .oraciones, cuántas 
olvidamos toJas l.i~,pret.lieuciones ame- accione::¡de graciastcu(amos ~·a que,di
nazantes con que .~~ _uos asustaba al rigir á Dios d1,mrnle esta 1>r:imera ,misa 
1.uarchar .. Ya 110 tr,rne,nos ser asesinados en Tierra-Santa l Las . largas prácticas 
en el camino·ue Hamla, como hubiam.os religiosas no son para _los \'Íajeros;. ;pero 
visto .benévolamente anuu<;iado en un en la Palestina., •¿ no debía s{)r todo 
pcriódi<;o al ernbarcar'10S en . Jlarsella. IlUestro siaje una Gontínua elevacion de 
Llegan la& I..rnclws preparadas, para re-:- nuestra alma: hácia Dios? Allí, es ·donde 
birnos ,. y algunos .momentos despues verdétt.leramente_ so confia en él • y se le 
todos los perewinos están en tierra. ama con u11 amor mas tierno:. Na.tus in 

La aduana turcél se muestra condes- Judcea Deus. 
cendienle, y sin mucha incon¡odidad nos · · Los uuenos religiosos noA,habiau: pre~ 
deja d,irigirnos con 1111cstros equipages para<lo el almuerzo; se pa~ó al refecio
hácia .el convenio (fo _los .reverendos pa- rio, .y .la comida concluyó l)l"lndaodo á 
µres t.lc fa 'fierra-Santa. Los.bue,1os re- la salud de los que tan bie11 :nos: reci~ 
!igiosos nos aguarda!lau, .y las celdas hian. Despues nos disper:.amos por la 
estaban preparadas; se habían puesto ciudild evocando. los recuerdos de San 
nuo~as camas para hué.spedcs m.is l).u- Pedro,. ¿~o fué allí donde tuvo aquella 
mcrnsos que· los .que el con yen Lo estaba vjsion .que dió la fJ á nuestros padres 
acoslu 1111Jrn.Jo á rccibi r hacia . muchos los gentiles? En. aq11el lugar.-r.esuci!ó á 
mios_. L;os couii:mrjo~ están en $U pu~sto; (O: Buenos días. , 
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la ~ienhechora Thabila. Pero yo no debo I sus hermosós jardines, y entramos en lá 
tratar de recordaros todas estas memo- vasta· llanura de Saron, •que, ab1·asada 
rias tan bien indicadas en las obras de 
tantos viajeros, desdo las crónicas de 
nuestros antiguos peregrinos; hasta los 
encantadores libros de los Chatean-
hriand., los Murcellus, los Hagusa,. los 

· Michaud, los Poujolat. ~osotros huhi.:.. 
mos de pasar todavía en Jaffa .casi todo 
el dia siguiente, que empleamos en visi
tar-los ricos vergeles que rodean la rio
blacion. Aumirábamos la fertilidad de 
aquel suelo, que parece estéril arena, y 
al cual hasta un poco de agua repartida 
en pequeños arroyos para convertirse 
en jardines cubiertos de naranjos y li
moneros, que veíamos cubiertos de frn
to. A nuestro regreso á la ciudad visita
mos el convento de los armenios, y las 
salas en que tantos de nuestros infelices 
compatriotas sucumbieron atacados de 
la peste. (1) 

Salimos de Jaffa el lúnes ya tarde. 
Para lllél)'Or seguridad se habia resucito 
que acompañaríamos á nuestros equipa
jes, de lo que resultó algun embarazo; 
habiendo reconocido mas adelante que 
esta precaucion era inútil, y que los 
bandidos no eran en Palestina tan nu-
merosos ó tan atrevidos como~se 11Os 
había he~ho temer~ Despues de nlgu
nas horas de preparati,•os se trajeron 
los cnballos, que fueron distribuidos 
indistintamente éÍ cada seccion de nues
tra caravana. El que dcbia irá la ca
heza, gritó: ¡.1 caballo, seiiores ! y se 
emprendió la marcha. Atrarcsamos en 

una larga fila las calles de la ciudad, 

por el sol, se parecia entonces al Jesier:. 
to. Se necesitan cerca de cuatro horas 
para ir de Jaffa á Ramla. Cuando llega:. 
mos ya era de noche. El P. Vicario que 
vino á nuestro encuentro nos habia pre- · 
cecti<lo, había previsto nuestras fati
gas, y , en rirtud de sus cuidados, 
nos tenían preparada los religiosos uria 
deliciosa limonada, q11e 1 será preciso 
co!'nparar él los mejores ·refrescos cuan.:.. 
do se la quiera elogiar. '.!\'os volvió una 
parte de nuestras fuerzas, que la no.
che debia concluir de reparar. Antes 
de ir á gozar del suelio bienhechor, 
nos reunimos en la pequefü1 capilla del 
convento para recitar en comun las 
oraciones de la noche. Al dia siguiente 
teníaÍnos cerca de nuern ho1·as de mar
cha para arribará Jerusalen, y salimos 
de noche 'para evitar el fuerte calor del 
dia. La llanura de Saron se estiencle 
bastante mas allá de Ramla; despues se 
entra en las montañas. Entonces se pe
netra en de~filaderos sin fin y sendas 
dificultosas, pero sin peligro, gracias al 
pie seguro y ejercitado de los caballos 
del país. 

Pasarnos por delirnte de Latro1in, al
dea misernble, donde la t.radicion· sitl'1a 
el castillo del buen Ladron. As( llaman 
ú las minas <le la morada de. (!aquel 
íeliz bandido,» como dice el P. Nan: 
«Algunos prele·ndcn, clienta el s;\bio 
jesuita, tjne era señor de este lugar, y 
que de allí bajaba con su gente á t>jer
cer el pillaje; pero es raro que un señor 

('I) Cuan<lo la cspe<licion de Bonaparte 
Egipto. 

a notable, como él lo seria, se haga sal-
: leador d~ caminos,»._Un ·poco mas allá 
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~e .~ncuentra el pozo de Job (Bir-Ayoub). 
Antes de llegar á la aldea de Ahou

G,osh, apercibimos de pronto algunos 
árabes que se dirigían á rienda suelta 
sobre nnestrA caravana. ¿ Diré que al
guno de nosotros les tuvo miedo? No 
hahié!- medio de escapar. Felizmente sus 
albornoces y kepis nos ocultaban caras 
amigas. Eran el canciller del consulado 
de_ Francia, el cfrnciller <le Inglaterra y 
dos jóvenes franceses residentes en Je
rusalen, que venían á nuestro encuentro. 

Nuestra marcha había sido larga y 
penosa; el alto y el almuerzo junto {1 la 
clara fuente de la aldea de Jeremías, 
vinieron muy á tiempo. Despues de 
descansar unas dos horas, continuamos 
nuestro camino hácia Jernsalen. Al llegar 
á lo alto de la montaña que domina la 
ale.Jea de Abou-Gosh, encontramos uno 
Je los hijos del famoso bandido que ha 
dado á esla comarca su nombre árabe. 
Poco despues atravesamos el valle de 
Terebinto, y algunos cogieron en la 
madre del seco arroyo piet.lras que les 
recordasen el sitio en que David armó 
su honda para herirá Goliat. Ya nues
tros mas intrépidos ginetes se habían 
adelantado, impacientes por descubrir 
la ciudad sanla, y nos aguardaban en lo 
alto de la montaña, desde donde Je ru
salen aparece de golpe, en su aislamien
to, rodeada todavía de murallas que la 
dan, á pesar de sus ruinas, cierto as
pecto de grandeza. Renuncio á deciros 
m1cslra cmocion á la vista de aquella 
ciudad donde Jesucristo murió por nos
otros. Las lúgritllas corrían de los ojos 
lodos. 

Permanecimos algun tiempo arroui-

llados sobre la montaña.; despues se 
arreglaron nuestras filas para entrar en 
órden en Jerusalen. En él camino que 
aun nos fa Italia andar (estábamos á unos 
veinte minutos de. la puerta de Jaffa) 
salieron á nuestro encuentro algunos 
PP. de Tierra Santa, muchos árabes ca
tólicos, y todos los profesores y alumno;, 
del Seminario recientemente estal.ilecido 
por Mons. Valerga. -Nuestra entrada se 
celebró con tiros, por algunos de nues.._ 
lros acompañantes y de los que habian 
salido á encontrarnos. Los soldados tQr

cos, situados en las murallas, nos mira
ban al pasar con admiracion, y acaso 
con inquietud, pues se hallaban tentados 
á creernos la vanguardia de un ejército 
mas numeroso. Nuestras capas blancas 
y grandes sombreros les parecían alg-o 
estraños, y se preguntaban si no era asf 
como los franceses iban á la guerra en 
los países cálidos. 

Despues de atravesar algunas calles 
estrechas, llegamos al hospicio de Casa 
Nova, donde, como en Jaffa y Ramla, 
nos habían preparado alojamiento los 
Rdos. PP. franciscanos. Era ya muy 
larde para irá la iglesia del Santo Se
pulcro, cuyas puertas habían cerrado 
los guardas turcos ; nos ft.lé précisO 
aguardar hasta la mañana s-iguíente para 
obtener la entrada. 

(Se continuará.) 

MADRID. 

BIPRENTA DE IIIGINIO RENESES, 

rallP dP- Vali•erde, 2.(.. 




